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			Prefacio

			Nunca pensé llegar a este punto en mi vida en el cual todo parece tan perfecto y a la vez tan erróneo. Deseé con muchas ansias el poder caminar con ellos, ser uno de ellos; y aunque, no comprendan mi sentir, se me ha concedido aquello que a nadie jamás se le concedió.

			Anna.

			La elegida por Dios.

			Los miro a todos por última vez, nunca los volveré a ver de nuevo. Lo miro a él. Su esplendor enceguecería a cualquiera, pero él creo mis ojos exactamente para poder verlo. Sus ojos me miran con amor, pero al mismo tiempo veo una luz de tristeza. Sé lo que esto significa. Sé por qué me mira así.

			—Sé feliz.

			El dolor que conllevan esas palabras me sofoca, la oscuridad me envuelve y desde ese momento empiezo a formar parte de la nada.

		

	
		
			2017

			Me levanto otra vez sudando y con miedo. La misma pesadilla de todas las noches desde que tuve aquel accidente me persigue. Solo logro ver sombras que me susurran la muerte y la oscuridad alrededor mío que me abruma. Sacudo mi cabeza al recordar mi sueño. Todos dicen que es consecuencia del trauma vivido, pero yo no lo creo así. Sin embargo, nadie me creería de que en verdad veo aquellas sombras y que siempre me persiguen. Pensarían que estoy loca y nunca más volvería a ver la luz del día.

			Miro la hora en el despertador que se encuentra al lado de mi cama. 6 de la mañana. Todos los días a la misma hora. Al menos me da tiempo para bañarme y estar lista para ir a la universidad. Lo primero que hago al levantarme es abrir las cortinas para que mi cuarto este lo más iluminado posible. No soporto la idea de vivir en la oscuridad cuando es de día. Me acostumbre a vivir en ella por las noches y es todo lo que soporto.

			Cinco minutos más tarde me encuentro dentro de la ducha sintiendo como el agua recorre cada parte de mi cuerpo. Me gusta quedarme parada debajo de la regadera por unos minutos para quitarme todas las malas vibras del mal sueño. Es una rutina marcada. Todos los días lo mismo y no me desagrada para nada. Estoy acostumbrada a las rutinas. No sé que haría sin ellas.

			Un golpe en la puerta hace que salga de todos mis pensamientos. Esa debe ser mi madre. Me envuelvo en una toalla y me sorprendo al darme cuenta que quien se encuentra afuera del baño es mi hermano. Me mira de pies a cabeza y luego sonríe. No somos hermanos de sangre, ya que yo fui adoptada cuando era una bebe, pero nos hemos criado así. Sin embargo, cuando empecé a crecer, toda su actitud cambió para conmigo.

			—Enana.

			Medir 1,60 no me hace enana. Lo miro y por un segundo siento una mirada de perversion viniendo de sus ojos. Definitivamente debo mudarme. Si no fuera por el accidente, en estos momentos estaría viviendo en el campus y no tendría que soportar sus miradas.

			—Linda marca —dice tocando la parte baja de mi cuello que conecta con mi espalda.

			Su tacto es tan frío y perverso que me estremezco. ¿Una marca? Nunca nadie me había dicho que tenía una marca en mi espalda y no es como que en California haga mucho frío como para andar en bufanda y que nadie se haya percatado.

			—¿Qué sucede? —se acerca a mi cuello.— ¿Te pongo nerviosa?

			Me río ante su comentario y lo miro. Está enojado. Nunca le ha parecido la idea de que no lo vea con los ojos que él me ve.

			—Nunca nadie me había dicho que tengo una marca, hermanito —sonrío.

			Me alejo hacia mi cuarto con esto dicho. Dios se apiade de mí si es que existe. Me visto lo más rápido y cómodamente posible para salir de esta casa que solo me trae pesadillas. Mañana tal vez sea un mejor día. Cuando bajo a desayunar, mi madre ya se encuentra sentada con su sonrisa única que hace que cualquier momento malo sea convertido en una maravilla. Suspiro y me acerco poco a poco a la mesa.

			—Familia —les sonrío.

			—Buenos días, mi amor, ¿cómo amaneciste?

			—La misma pesadilla de siempre —me mira meticulosamente,— así que creo que bien.

			Mi hermano me mira desde una esquina de la mesa. Finge ser el hermano más amoroso del mundo. Finge ser todo lo que no es. Como todos en esta casa fingimos que nunca ocurrió nada.
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			North Conway, New Hampshire

			Después de vivir 21 años de mi vida en la soleada California, decidí escapar de mi destino y terminar muy en el norte, en una pequeña ciudad que en estas épocas del año enfriaba tanto que hasta los huesos te dolían. Hoy no sería la excepción, puesto que había empezado a nevar, lo que significaba que el ambiente estaba muy frío.

			Hace ya seis meses que vivo aquí y no sé nada de mi madre o de mi asqueroso hermano. Un día simplemente estallé. Estaba harta de todo. De las pesadillas, de su mirada, de que todos hiciéramos como si nada sucediera o hubiese sucedido. Me dolió ver el rostro de aquella mujer que me crío destrozado. Ella tenía que saber que su hijo me acosaba, que las pesadillas continuaban y que yo necesitaba irme. El pendejo no hizo más que reír e inventar de que era causa del trauma que yo pensara que me acosaba. Me reí ante sus palabras y al día siguiente me largue. La mejor decisión que he tomado en años.

			Me miro al espejo. Para haber vivido bajo el sol por muchos años soy muy pálida. Al menos eso me hace encajar aquí. Amarro mi cabello rojizo en un moño y me pongo la capucha antes de salir. La nieve cae y yo solo sonrío. Otro día nevado en esta ciudad. Entro a mi carro para dirigirme a la florería de siempre y, cuando estoy a punto de retroceder, freno en seco. El retrovisor muestra a una persona justo detrás del carro. Volteo para fijarme más de cerca, pero la persona ya no se encuentra ahí. Río para mí misma. Otra vez las alucinaciones. Pensé que las había dejado atrás mudándome a esta ciudad, pero me equivoqué.

			...

			La florería se ve igual que siempre. Kayleigh está arreglando las flores detrás de las grandes ventanas que hacen de paredes de la tienda. Estaciono el carro en el mismo lugar de siempre. Ella me sonríe como todos los días desde que me mudé aquí. Soy su salvación desde que llegué. Normalmente trabajaba sola, pero ahora yo le hago compañía. Me apena pensar que una mujer como ella pare sola todo el tiempo. Realmente es muy guapa, pero su personalidad no le ayuda mucho. Por otro lado, los chicos de por aquí tampoco son los mas dulces que puedan conocer.

			—Hola, Kay —le sonrío.

			—¿Alucinaciones de nuevo?

			A veces me pregunto cómo es que sabe tanto sobre mi con tan solo verme. Me imagino que es por esa conexión que sentí la primera vez que la vi. Como si de tu alma gemela se tratara. Obviamente, en el sentido amical.

			—No preguntes, ya sabes cual será mi respuesta.

			—A veces creo que eres un poco diferente al resto por como hablas —me mira,— ¿te lo he dicho antes?

			Me río ante sus palabras. Claro que me lo ha dicho. Mil y una veces. Leer muchos libros antiguos con palabras propias no me hace diferente. Solo algo mas formal, pero aunque se lo repita todas las veces del mundo, ella no me cree. Dejo mi cartera debajo de la mesa de atención y voy por el mandil verde que uso todos los días. Deshago el moño y me hago una cola media. Cuando levanto la mirada hacia Kay, ella esta observando embelesada a alguien. Él tiene el cabello castaño. Mis ojos se posan en sus labios. Son carnosos y cuando se da cuenta que los estoy mirando esboza una sonrisa que deja entrever sus dientes derechos. Me sonrojo y lo miro a los ojos. Ojos miel. Me mira penetrante. Esa mirada, también, oculta algo. Algo que a mi parecer es oscuro. La campanita detrás de él suena y entra a su lado un chico algo más bajo que él con el cabello mas claro y ojos verdes.

			—Aquí te habías metido, Thomas.

			El chico lo mira y después a mi.

			—Vámonos, Ezra, no hay nada que ver aquí.

			Minutos después de que ellos salgan, Kay me mira y yo a ella. Sé lo que piensa. Esto ha sido raro. La tensión que se formo se podía palpar en el aire. Por otro lado, las facciones de ambos chicos eran como sacadas de un libro. Nadie podía ser así de guapo en la tierra y no ser o estrella de cine en Hollywood o un personaje de libro. Nos empezamos a reír por las ideas locas que sabemos que están pasando por nuestras en cabezas en este mismo instante.

			—¿Quieres ir a comer más tarde?

			—Claro, me encantaría —le sonrío.— ¿que tal si hoy vamos a Applebee’s?

			—Perfecta idea.

			Nos pasamos el día entre chisme y chisme, mientras entraban clientes buscando arreglos para algún regalo o simplemente para poner en sus casas. La nevada había bajado, pero por precaución todos las tiendas cerraron a las 3 p.m. El pronóstico no está a nuestro favor. Cuando estamos a punto de cerrar escuchamos la puerta abriéndose. Volteamos para encontrar a un niño pequeño. Se sacude la nieve que traía encima de su sobretodo y nos extiende dinero. Lo miramos intrigadas sin saber el por qué de su actuar.

			—Qui...quie...quiero —nos miro tratando de armarse de valor,— quiero unas rosas para una niña que me gusta.

			Kay se apresuro a darle las rosas y yo lo miraba. De todo el día, esto había sido lo mas hermoso y tierno que había pasado. No era muy común que los niños vengan a la tienda a comprar unas rosas para alguien que les agradaba. Menos si tenían ocho años como creo tiene el niño.

			—Las vamos a poner dentro de una caja para que no se te malogren, ¿esta bien? —el niño me mira algo sorprendido,— tranquilo, no te cobraremos por la caja.

			Mi amiga le lanza un guiño y el pequeño se sonroja. Cuando sale de la tienda, salimos detrás de el listas para embarcarnos hacia Applebee’s por un rico almuerzo. Para nuestra no tan sorpresa, esta cerrado y el clima ha empeorado. Optamos por dejarlo para otro dia y cada una regresa a su casa. Mientras manejo se me pasa por la mente el rostro de ese chico. Según recuerdo su amigo lo había llamado Thomas. Me rió, porque recuerdo que existe una serie para niño llamada “El tren Thomas”. No puedo divisar bien por la nieve y, es en ese instante, cuando veo a una figura delante mio y paro en seco. El auto choca con lo que sea que haya estado adelante. Por favor, que no haya matado a nadie, por favor, me repito eso una y mil veces mientras bajo del auto. Me quedo parada en shock debajo de esa nieve. No hay nadie. Eso es imposible. Sentí el choque de dos cuerpos en contra el auto. Vi una figura pasando delante de mi. Siento el vello de gallina y regreso al auto con precaución. No creo en fantasmas, ni demonios, ni en nada de esos seres que proyectan en las películas; pero, sí creo en que hay algo en mi que no es normal y me preocupa.

			Arranco y sigo mi rumbo a casa. No puedo ver bien, pero sé que hay otro carro estacionado afuera de mi pequeño hogar. Hay una persona dentro de él. Esta vez no es una alucinación. Esta vez es real. Bajo del auto y escucho la puerta del vehículo a mi lado abrirse.

			—Sigues estando muy pequeña.

			Esa voz. No lo puedo creer. He debido de hacer algo malo en mi vida para pasar por esto. Jesús, sé que iré al infierno, pero eso de muerta no aún estando viva. Mi cuerpo se tensa, pero sigo mi camino. Siento su mirada en mi cuerpo y desde lo más recóndito de mi ser siento repulsión.

			—¿Qué demonios haces aquí? —no, esa no era la pregunta— ¿Cómo me encontraste?

			—Mi madre está preocupada por ti.

			—¿No pudo venir ella?

			—Está enferma y me rogó venir a ver cómo estabas, ya que no contestas llamadas.

			Me sentí mal por mamá. Ella no se merece sufrir. Por mí mejor se hubiese enfermado el puerco que tengo en frente. Sé que no me libraré de él. Al menos no con este clima. Abro la puerta y lo invito a pasar. Señor, si en verdad es que existes, no me desampares hoy. Ya si deseas mañana me dejas desamparada después de que este idiota se vaya.

			—¿Quieres algo de beber?

			—¿Por qué no mejor de comer...?

			Su respiración atrás de mi oído me hace palidecer. Sabía que esto pasaría. Maldito cerdo.

			—Vamos, Anna, te deseo muchísimo y no voy a perder esta oportunidad.

			Mi cuerpo se paraliza. Todo mi valor se ha esfumado. Aquí estoy sola e indefensa. A su merced. Con fuerza me pega contra la pared y corta los centímetros entre nosotros. Señor, apiádate. Sus manos suben por mi cuerpo, su boca se entretiene en mi cuello. Estoy perdida. MUERTA.
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			—¡¿HAY ALGUIEN AQUÍ?! —unos portazos lo alertan y me alivian— ¡ME PERDÍ Y NECESITO UN LUGAR DONDE GUARDARME DE ESTA NEVADA!
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